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CANTANDO HISTORIA DE LA FILOSOFÍA (3) - PLATÓN
___

6 de enero de 2021

“El rap de Platón”

PLATÓN DE ATENAS: el rap de Platón

- Letra: Jesús Alhambra

- Música: Papov (Yung Logos)

- Interpretación y arreglos: LHF
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Jadeante, exhausto, lento,  la cuesta escarpada

el prisionero asciende,  roca cortante agarrada,

dura, sarmentosa,  su mano ensangrentada.

Ya apoya un pie, ya la espalda queda quebrada.

Abajo está  la cueva, esa su antigua morada,

donde nació prisionero, obligado a fijar la mirada

sombrío muro, Platón, tan ancho como tu espalda.

Reflejábanse en el muro montones de sombras vanas

de  muchos objetos reales que de un fuego la luz
proyectaba.

Raros prisioneros así en la caverna  estaban,

con recias cadenas sus pies, sus manos amarradas.

Ya el prisionero columbra de la oscura caverna la
entrada,

a unos pasos solo: la libertad anhelada. (2x) [cantado]

La subida un ascenso del conocimiento en la escala,
puliéndose  las pasiones según va ascendiendo el alma:

conocer nos hace mejores –así Platón pensaba- .

Ya deja el preso la cueva, un mundo nuevo le aguarda;

tan fuerte el fulgor del día,  queda su vista cegada.

Para poder ver las cosas, acostumbrar la mirada.

Así los objetos descubre,  lejos las sombras quedaban.

Al sol mira, al fin, este hombre, idea suprema dorada;

es el Bien este sol contemplado, al que el  alma del sabio
aspiraba,

sol de este mundo de ideas, luz para el alma admirada.

Por la luz de este astro han de ser naciones guiadas.

Así los humanos sabios gobernar deberán a las masas

Ya el prisionero columbra de la oscura caverna la
entrada,

a unos pasos  solo: la libertad anhelada. (2x) [cantado]

En el Estado ideal tres clases distintas moraban,

los productores de la nación: la clase más baja.

En medio quedan las tropas:  irascibles  sus almas.

Arriba viven los sabios: en el Estado ellos mandan,

carecen de bienes, ni oro, ni riquezas: nada,

estos hombres se gobiernan por su racional alma

de sus apetitos:  todas las ansias podadas.

Anciano, por fin, Platón,  acariciaba su barba,

dándose feliz a imaginar su alma liberada,

con el divino Sócrates, en animada charla.

Ya el prisionero columbra de la oscura caverna la
entrada,

a unos pasos  solo:  la libertad anhelada. (2x)
[cantado]
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